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“El San Lúnes.”
SANTIAGO, JUNIO 29 I»K 1885.

VIRJINIO  ARIAS,
13* CU LTUU NACIONAL.

En el catálogo ilustrado (io El Salón anual, eu 
París, figura el compatriota i aventajado escul­
tor con cuyo nombre encabezamos el [presente 
artículo.

Estamos convencidos do que lo?» lectores Uo E l 
Sao Lthuví, este pequeño órgano de nuestras es- 
paus iones artísticas, experimentaran como noso­
tros, el mismo sentimiento de alearía i «le orgullo 
a la vez, al saber que Arias levanta mui alto el 
paliellou del arte uacional eu medio de esa fulan- 
je de artistas de todas Jas unciones reunida ac- 
tualmeuu? en el palacio de «La  Industria», 8Í- 
tuado eji ]l*« Camjios Elíseos del artístico París, i 

El catálogo marea este aflo la respetable cifra 
de cuatro mil f i*•« cientos treinta i ocho obras do 
píuturu ¡ du escultura, mil tres cientos cincuen­
ta í cinco mas que eu el anterior que solo uluun- 
zarun a tres mil uovecieutos ochenta i tres.

Nuestro compañero Arias, figura eu ese catá­
logo cou el número 3,297. Su obra, es uu grnjio 
eu yeso representando el tierno idilio de Dafrc i 
( ’l'w. debido al escritor griego Longos, qne flore­
ció allá por el siglo citarlo o quinto de nuestra ora.

Sí uo aplaudimos la elección del asunto, por 
ser ya demasiado puesto eu pintura í eu escultu­
ra por los artistas de todas las edades i de todos 
los países, confesamos que nos admira el coraje 
de Arias pura trutar de un tema en el cual lian 
brillado :i rf M¡» d" primer orden. Si el joven es­
cultor uo rnile airoso en tiin dtlicii prueba, por lo 
morios habrá conseguido poner en relieve,su valor
i su constancia en el í raltujo.

El número Ü/JifH del mismo cutálogo dice la­
cónicamente: a. \ltftn, au comÍmil (tiijuit/w; otatuc 
y lá trr.» Es decir, Aldea, el sárjenlo Aldea, eso 
hijo del pueblo, ese bravo entre los bravos, el he­
roico e inseparable compañero de gloria i do mar­
tirio del capitán Prat: Aldea c) simpático adalid! 
esculpido, modelado, interpretado j»or Arias, otro 
hijo de) pueblo, otro valiente que lia luchado 
cuerpo a caen»» con la jsihreza, con la envidia 
ruin...... con el trabajo!..,.,,*..

Ei:*ej»d' inos que la estátna de Aldea que hoi 
luce «oí *ft Salou de París e* la que prouto será 
fundida en bronce pura adorno del monumento a 
Pmí, o a nuc irá  marina victoriosa en la ro- 
cú*i»le, i ojalá úMfnu.d» suslrosu guerra cou fines- 

hermanos del Pacífico,
| r * ' f v í e f d « ' * *  voló* porque nuestro coui- 

imfttro Vírjinio Arias, obleada en el presentoSti» 
loit una medalla |»or la extátua de Aldea. Su per- 
neycraneta en el trabajo, su* dotes artísticas i el 
progreso qw día a dia notamos en sus estudios, 
dan la seguridad de que nuestra* esperanzas uo 
seráu Tullidas eu fstu ocasión.

Que la estátuii del *.jrjoutij Aldea ¡brillo en el 
Salan <b París i sea tan imponente como lo fué 
soloe la cubierta del Huáscar cu la iumortal jor­
nada de Iquique!

Hiendo el Arias el úukv represen*
tttrt* del arte chUeuv m l'urít, i alturíumo* ui de­

ber, a la cortesía i a la amistad si no lo enviára­
mos nuestros parabienes.

A tout seigjwur lout Itonneur!
Jos tí Miuukl Blanco.

Por Juan Rafael Allende. 
LA MEJOR NORMA.

Cantó la Oorsi en el teatro 
i*a. Momia de modo i ibrrna 
Que a gritos aquella Norma 
Pedia nn «Yo te idolatro».

La función llegó al final
I el teatro a aplausos crujía;
Pero el que mas aplaudía,
Sin duda, era uu colejiul.

— Dios su garganta bendiga,
Dijo: sí, resuelto está 
Que esta la Norma será 
Que yo eu mi existencia siga!

UN BRINDIS PERULERO.
Un peruano mui patriota 

Co]*a i palabra tomo 
En uu festiu que se dió 
Por no s¿ que gran... derrota.

Dijo:— Un vate americano,
Que tiene fama cstn]>enda,
Una maldición tremenda 
! Atusó contra uu vil tirano.

Yo también, con voz entera,
Voi contra Chile a lanzar...—
I le interrumpe uu juglar:
— ¡Aquí nó! ¡A  lanzar afuera!

ALEGRIA INFUNDADA.
— < ’oxitentó cstoi ¡]>or mí vida!

—¿Por qué, don Juan?—Porque sé 
Que un amigo en el café 
Me vá a dur una comida.

— Yo de alegría 110 trisco,
I  sin embargo, dou Juau,
Todos los días me dan
Ti» comida eu San Francisco.

POETA DE CUATRO PIES.
— ; Bravo!!! después de sudar 

Muchos dias, esta ves 
Al fin, conseguí qrreglar 
Un verso de cuatro pié»,

Que voi hacer publicar
En papel, seda i tocuyos!!......
— 1 puede usted agregar 
Que. cao» cuatro pie# son tuyo#,

ESTRANJ (CRISMO.

A  pesar ile ser rofot*ot 
£  - Me estol pouieudo muí gringo,

Porque si voi al hotel.
Por ocultarme Jo linaso, r*J 
Pido con prona uu eu utet,

i ul pojadle lo llunioptu¡c/t}
S ig u ie n d o  4 11 i SO lil UlOthl
De necios i miijaderoH 
Que al causeo llaman lunch 
Por parecer est runjeros,

ALBORES 1 CREPUSCULOS.

L
lince muellísimos aflo*

Que exento» de lodos males,
Luiré olivo*» nogales
teereso» t cwtuüos,

Mirábamos con auhelo 
Después de amorosa cita,
La cruz de piedra i la ermita
I  el campanario i el cielo.

Postrábase ella a los pies 
De aquella cruz esculpida,
I  murmuraba:— «¿No ves 
Qué dulce i qné larga es 
La jornada de la vi<la?)>
De aquel recuerdo aún íue alegra 
Hasta el ¡ai! que el pecho arranca.

¡Mi alma era blanca, muí blanca!
¡Su trenza negra, mui negra!

II.
Hace poquísimos meses 

Que, lleno el pecho de angustias,
Entre üorccillas mustias,
Sauces, cruces i eiprcces,
Contemplábamos los dos,
Sn brazo i el mió juntos,
La mansión de los difuntos
I  la majestad de Dios.

Inclinada ante nn ciprés,
Que solo a llorar convida,
Me decia ella:—«¿No ves 
•Qné amarga i qué corta es
1 ja jornada de la vida?»
Sus lagrimas seque cu vano;
En vano encontramos calma.

¡Negra, negra era mi alma, 
jSh caladlo cano, cano!

Joaquín A skncio A lcántara.

BELLAS ARTES.

Los lectores que so interesen ¡»or las cues­
tiones artísticas, leerán con ínteres el estudio que 
sobre el arte de Apeles i de l'idias dá a la publi­
cidad un distinguido escritor que conoce a fondo 
el asunto de que trata. Recomendamos sn lectu­
ra, seguros que encontrarán en ella verdades mas 
grandes que 11 u templo.

Pal)* el próximo número uos proponemos hacer 
algunos comentarios que,de mil amores liaríamos 
eu ei presoute, si el espacio reducido de que dis­
ponemos, nos lo jiermitiern. Mientras tanto, he 
aqui el articulo eu cuestión:

«lurin, Mayo 4 de I - E l  número do los 
estudia uto» que frecuentan las academias i los 
tal leí es de los maestros de París se calcula en 
eiuco mil, ¿os parece mucho? Muchos seríau eu 
efecto y tinque solo a la mitad llegarán; pero la ver­
dad es que de cinco mil estudiantes uo hai mas 
que dos o t ros que pueden arriliar a ser grandes 
maestros, una docena que llamarán la atención 
dei público i ucuiiuAm a la crítica en las es posi­
ciones, i ciucuentu mcdiot'ríududcs entre pintores
i escultores destinados 11 vivir acechando lo» ca- 
irichos de la moda para satiiacer el gusto reca- 
entado del señor Touo-e'-M undo.

«De los cuatro mil uovocicutos t reinta i cinco 
frutos s k ’os re-tantos, uua grau parte deja los cs- 
tudios. Ion otros gauau su vida dedicados al arto 
industrial, engruesan el número do los bauules 
ilustradores de libros i jioriódicos, adoptan lu pro- 
fusión de copistas,se derraman jair el mundo, al­
canzan, unos que otro, puesto de profesor en provin­
cia i dan lección» 1 «articulares: de esas lecciones 
que atrofian la inteíijeneia.

«Inútil es agregar que fuera de París los resul­
tados son mui inferiores, puesto que los demás 
países no cuentan ni cou mucho cou elementos 
ue estudios tan completos.

a tístn opiuiou es aqui la de numerosos entran-
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